
Entonces fue Navidad
 
 

       Cuando aceptaste la voluntad de Dios, sin comprenderla,
porque no veías el sentido de aquello en tu vida...

...entonces fue Navidad.
 
Cuando no entendías las cosas que ocurrían
pero tú confiabas en Dios
y creías que todo contribuye al bien de los que aman...

...entonces fue Navidad.
 
Cuando ibas por la vida sin rumbo fijo, desconcertado,
buscando la posada de alguien que te comprendiera...

...entonces fue Navidad.
 
Cuando tuviste que alojarte en la pobreza de una cueva
por la incomprensión de los amigos
o la falta de cariño de tus seres más queridos.

...entonces fue Navidad.
 
Cuando limpiaste tu corazón, abatido por la desgracia,
y humildemente te reconociste pobre ante Dios...

...entonces fue Navidad.
 
Cuando dispusiste tu alma con sencillez
para que Dios se manifestara en ella a los demás
a través de tus obras...

...entonces fue Navidad.
 
Cuando nació en tus manos el amor
para ayudar al hermano necesitado y triste,
y le llevaste hacia él...

...entonces fue Navidad.
 
Cuando tú eras el mensajero y el buen sembrador
de la paz de Jesús a los hombres de buena voluntad...

...entonces fue Navidad.
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PARA HACER

1. He aquí unas actitudes básicas que nos pueden ayudar a vivir en permanente Navidad 
desde un planteamiento humano y a la vez cristiano: entrega en el aparente sinsentido, 
confianza  en  lo  que  se  hace,  búsqueda  de  comprensión,  superación  de  la 
incomprensión, purificación en el dolor, apertura a Dios para ser transparente, amor 
para ayudar al necesitado, mensajero de paz... ¿A qué nos suena todo esto?

2. Pero son actitudes para adultos, o sea, para personas que han ido experimentando la 
realidad de la vida (dificultades, alegrías, sentido profundo...). ¿Cómo aplicarlo para 
jóvenes o niños?

3. Leer de nuevo el texto. ¿Qué nos dice? ¿A qué se puede referir cada punto? ¿En qué lo 
traduzco yo para mí?


